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Los raros son ellos.

Los raros son ellos que no ven la belleza en las espinas de la rosa y que se
dejan llevar por la hermosura de sus pétalos; se dejan guiar por lo físico y
no toman en cuenta que ella tiene sus espinas por protección, no por una
maldición de la naturaleza y cuando la toman sin cuidado y de las espinas;
reprochan el hecho de tener la mano llena de marcas que sangran. Algún
precio se debe pagar por tener la hermosura de esa flor. El amor es la
rosa, las espinas son los riegos que se corren al amar y tú eres el
descuidado que la toma solo porque esta bonita.

Los raros son ellos porque viven encerrados en sus mundos de razones
arraigadas y no dejan ni el más mínimo momento para un "quizás" o no
piensan en una posibilidad para cambiar lo que creen. Ellos son los que no
dejan que otros seres tomen riesgos, que llenen sus vidas de momentos
de locuras libres de razón.

Los raros son aquellos que su conciencia les dicta todo lo que deben de
hacer, no permiten que los deseos los manejen por instantes que se
pueden convertir en momentos inolvidables. Ellos siempre están
cuestionando todas sus decisiones antes de tomarlas y se olvidan de tener
las oportunidades de caer y levantarse, no dan un paso sin antes dudarlo
cientos de veces.

Veo personas que se encierran en sus propias vidas, como si ellos fueran
los únicos en este mundo. No prestan atención a las demás personas que
se encuentran al rededor; los raros son ellos, porque yo silencio el ruido
del mundo y entro en el melódico momento que me regalo varias horas al
día. Estando ahí puedo ver a una madre amamantando con amor a su
hijo, a dos novios riendo con fuerza mientras juegan en el pasto de algún
camellón y mientras mi corazón sigue el ritmo que el mismo ha puestos
las sonrisas de un pequeño me hacen feliz, de eso y más se pierden los
que se encierran en sus vidas.

Conozco personas que prefieren olvidar lo que ha pasado en sus vidas y
se someten a psicólogos para ayudarles a poder sanar las heridas, los
huecos que sus seres queridos les han hecho; piden ayuda para poder
calmar los miedos de su pasado, ese que no los deja continuar, ¿¡y a mí
me dicen raro!?, ¡¡Ellos son los raros!! Porque gracias a mis miedos hoy
puedo hacer cosas nuevas. Gracias a los huecos que dejaron en mi es que
he aprendido a sentir y he dejado que se llenen de sentimientos que no
conocía, para que quiero un psicólogo si tengo la fuerza y la valentía para
enfrentar todo eso que me hizo daño y que ahora me río de ello.



¿Sabes? ¡¡No los escuches!! Los raros son ellos; no pares de hablar en
silencio, deja salir de tu boca lo que piensas tal cual es; quien te entienda
es porque no es raro como los demás. No dejes de imaginar en secreto
todos los planes que quieres realizar con la persona que llevas esperando
toda tu vida, imagina su rostro; espera. Imagina su voz; espera. Imagina
sus besos; espera. Imagina su mirada; espera. Cierra los ojos y no
escuches a los raros que te rodean, porque en cualquier momento él o ella
llegaran y te sorprenderá.

Los raros son los que se planean un futuro sin atreverse a vivir al día; son
ellos los que no se dejan sorprender por un amigo, por un regalo de sus
padres, por un beso robado. ¡Todo lo tienen planeado! Llevan sus vidas al
límite de los horarios y citas, se olvidan de las espontaneidades que hay
en un día.

Los raros son ellos porque no miran de frente al hablar y se escudan en
las hipocresías que para ellos son verdad; porque parecen realmente
felices viviendo en sus mentiras y se escudan en sus triunfos forzados.
Ellos son los raros porque no contestan cuando les pregunto que es para
ellos la felicidad, a la que fácilmente confunden con éxito.

Raros son aquellos que creen en todos menos en ellos mismos y dejan sus
vidas en manos de quien apenas conocen, delegando sentimientos que
después se convierten en rencores

Los raros son ellos por decirme raro cuando afirmo que el amor existe,
siendo que ellos son aún más anormales y les ven las caras haciéndolos
creer en sentimientos que tienen caducidad. Si soy raro ¿y? al menos
tengo en el pecho las marcas que me ha dejado el mismo amor y no me
arrepiento.

El único normal que conozco soy yo, y bajo mi percepción, la manera en la
que vivo y veo las cosas seguiré diciendo lo mismo; ¡¡los raros son ellos!!

__________________________
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